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RESUMEN 

En la actualidad, la evaluación se debe tener en cuen­
ta como un proceso que involucra a los diferentes 
actores que participan en la actividad. Es así como la 
evaluación, desde la praxeología pedagógica, debe 
considerar a los docentes, estudiantes y directivos, 
es decir, a toda la comunidad educativa. Ella se debe 
llevar a cabo a partir de las directrices establecidas 
por la Institución, basada en los fundamentos teóri­
cos que brinda la praxeología y que pOSibilitan la re­
flexión y acción constantes haCia la búsqueda del me­
joramiento y la calidad. En fin, debe contar con los 
aprendizajes, el currículo, los recursos y la misma eva­
luación. 

Palabras clave: evaluación, praxeolo~fa pedagó~lca, 
maestros, formación y tensiones. 

ABSTRAeT 
Nowadays the evaluation must be focused as a process 
which involve different actors participating in it. It should 
be done following the directriz established by the 
institution. Based on the theoretical fundaments from 
praxeology , always looking for the reflex ion and 
actions leading to the improvement of quality. as a 
summary, it should take into account the apprenticeship, 
the curriculum, and the evaluation itself. 

Imponant words: evaluatlon, pedagoglc praxeology, 
teachers, formation and tensions. 
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"La educación es un acto de amor, por tanto, 

un acto de valor. No puede temer el debate, 
el análisis de la realidad; no puede huir 

de la discusión creadora, 
bajo pena de ser una farsa". 

FREIRE (1999, 92) 

ANTECEDENTES INSTITUCIONALES 

on ya once años de labores constantes 
en el ámbito de la educación superior 
a nivel local, regional y nacional duran­
te los cuales la Corporación Universi­
taria Minuto de Dios y su Facultad de 
Educación vienen desarrollando un 

aporte a la sociedad y,al mismo tiempo, conforman­
do un cuerpo de conocimientos en los que se plas­
men los principios y valores institucionales que ca­
racterizan su Proyecto Educativo. Con esta lógica se 
configura un tejido conceptual que posibilita una al­
ternativa respecto a la formación de maestros y 
maestras y enriquece las prácticas pedagógicas que 
lideran los docentes y los estudiantes, tanto al inte­
rior de la Facultad como en las comunidades educa­
tivas en donde se interviene. 

Inscritos en este contexto, surge el interés por con­
formar una comunidad académica que, basada en la 
investigación, construya los fundamentos pedagógi­
cos, didácticos y evaluativos orientadores de sus prác­
ticas educativas. 

Por este motivo se originó en el año 2000 la investi­
gación titulada Construcción de un modelo pedagó­
gico alternativo a partir de la Praxeología (2001), 

trabajo que permitió consolidar el modelo denomina­
do Praxeología Pedagógica, entendida ésta como la 
ciencia de la acción orientada a la transformación de 
los actores participantes en el proceso educativo me­
diante el tránsito interdependiente en un proceso ca­
racterizado por la instancias de Ver, Juzgar, Actuar y 
Devolución creativa. Este conjunto de conocimientos 
dio pautas para identificar y definir la línea de investi­
gación titulada Praxeología Pedagógica, que a su vez 
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se 4tscribe en las líneas institucionales y en los cam­
pos del Desarrollo Social y Humano y el Desarrollo 
Sostenible, entendidos como elementos constitutivos 
del Sistema de Investigación de Uniminuto. 

No obstante, como en la vida misma, todo no está 
concluido y, por el contrario, si bien se llegó a algu­
nos acuerdos y consensos, también se originaron 
múltiples preguntas: ¿cuáles son las didácticas co­
herentes al modelo praxeológico?, ¿cómo llevar a 
cabo metodologías armónicas con su fundamentación 
filosófica?, ¿cuál es el sistema de evaluación corres­
pondiente a procesos educativos orientados en tor­
no a la praxeología pedagógica? 

EL PROYECTO 

Durante el segundo período académico de 2001, los 
autores asumieron el último interrogante y a partir 
de allí se originó la investigación titulada Sistemas 
de Evaluación desarrollados en procesos educativos 
orientados desde la Praxeología Pedagógica. Este 
trabajo, en coherencia con el ejercicio praxeo1ógico e 
investigativo, condujo a problematizaciones como: 
¿qué caracteriza dichas prácticas evaluativas?, ¿cuá­
les son las especificidades pedagógicas, didácticas y 

metodológicas de la evaluación en dicho contexto?, 
¿cuáles son los fundamentos axiológicos, pedagógi­
cos y didácticos de un modelo de evaluación en pro­
cesos orientados desde la praxeología pedagógica? 

Dichos cuestionamientos se soportan, en primer lu­
gar, en el reconocimiento de la evaluación como par­
te fundamental de los procesos educativos, es decir, 
en el entendimiento de su interdependencia en la di­
námica estructural de la educación y su retroalimen­
tación como posibilidad de reconstrucción y segui­
miento de tales procesos. 

En segundo lugar, mediante la aproximación al co­
nocimiento de la evaluación como un proyecto ético 
y sus características dentro de la praxeología peda­
gógica enriquecen la consolidación del cuerpo teóri­
co y fortalecen la práctica pedagógica. 
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En este sentido, entonces, el objetivo de la investiga­
ción se tradujo en 

[ ... ] comprender los fundamentos teóricos y prácticos que 

caracterizan el sistema de evaluación de los procesos edu­

cativos desarrollados a partir de la Praxeología Pedagógi­

ca, con el fin de apropiarlos desde el discurso teórico-prác­

tico y enriquecer la práctica docente en las licenciaturas 

de la Facultad de Educación y estructurar modelos de eva­

luación orientados desde la Praxeología Pedagógica, que 

permitan evaluar tanto el proyecto curricular como las 

prácticas de los docentes1 • 

y para el cumplimiento de tales objetivos se contó 
con la participación de diez estudiantes de las licen­
ciaturas de Informática y Artística2

, en calidad de 
investigadores auxiliares, a quienes se vinculó, como 
uno de los propósitos de la Universidad, con el fin de 
contribuir en su iniciación en los procesos investiga­
tivos y el fortalecimiento de sus actitudes relaciona­
das con la investigación formativa. 

Esta participación, a su vez, tuvo como norte el cum­
plimiento de los objetivos específicos del proyecto: 

• Conformar el estado del arte respecto a los siste­
mas de evaluación utilizados en procesos educativos 
para conocer sus fundamentos, tendencias y carac­
terísticas. 
• Determinar las características de la praxeología pe­
dagógica de manera que se comprendan sus funda­
mentos, principios y valores educativos. 
• Caracterizar los sistemas de evaluación utilizados 
por los docentes en las áreas de Informática y Artís­
tica, a partir del reconocimiento de las prácticas 
ev3.Iuativas. 
• Constituir los fundamentos del sistema de evalua­
ción de procesos educativos desarrollados siguiendo 
los lineamientos de la praxeología pedagógica. 
• Diseñar un modelo de evaluación de las prácticas 
docentes desde la praxeología pedagógica, teniendo 
en cuenta los lineamientos del PEU y el proyecto de 
la Facultad de Educación. 

Así las cosas, se contemplaron seis fases: fase 0, 

exploración de las prácticas docentes; fase 1, esta­
do del arte; fase 2, análisis del estado del arte; fase 
3, identificación de categorías; fase 4, matriz de 
evaluación de la praxeología pedagógica; fase 5, ela­
boración de informes; fase 6, socialización de re­
sultados. Estas etapas están concebidas a partir de 
dos sentidos: la revisión de los conceptos y carac­
terísticas de la evaluación, y cómo acercarse a la 
construcción de los lineamientos de evaluación para 
fortalecer el proyecto educativo de la Facultad de 
Educación. 

El procedimiento llevado a cabo, por tanto, condu­
jo al rastreo de los conceptos, tendencias y caracte­
rísticas sobre evaluación. Es importante mencionar 
que el ámbito de la Evaluación es amplio y comple­
jo, por cuanto incluye aspectos relacionados con la 
evaluación de currículo, de instituciones, de proce­
sos de aprendizaje, de procesos académicos, de do­
centes y directivos así como de proyectos educativos 
institucionales, entre otros. 

La fase de exploración de las prácticas evaluativas de 
los docentes, como punto de partida del trabajo, per­
mitió la aproximación y sensibilización de los docen­
tes hacia el equipo de investigación, posibilitando el 
estudio y caracterización de sus conceptos y prácticas 
evaluativas y los campos educativos que éstas preten­
den cubrir. 

La fase 1, como su nombre 10 indica, estuvo dedicada 
a la investigación del estado del arte de la evaluación; 
a revisar y estudiar autores, grupos de investigación, 
producciones teóricas, elementos y características de 
la evaluación educativa, tipos de evaluación, historia 
de la evaluación y relaciones teóricas y prácticas de la 
praxeología pedagógica con las prácticas evaluativas 
que ella plantea. 

La fase 2 se dedicó al análisis del estado del arte de la 
evaluación, con una mayor apropiación teórica y prác­
tica de conceptos, elementos, tipos, características, in­
vestigaciones y autores dedicados a la temática de la eva-
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luación educativa. Este estudio orientó decidida- démica, en una seria intención prospectiva de elabo-
mente la investigación hacia las prácticas docen- rar lineamientos coherentes con la evaluación edu-
tes en relación con dos aspectos: la evaluación y la cativa así orientada. 
praxeología pedagógica como metodología de. for-
mación de docentes de Uniminuto. Para la elaboración de informes y la socialización se 

La tercera fase favoreció el estudio crítico de rela-
ciones teórico-prácticas con la identificación de ca­
tegorías, elementos y características de la evalua­
ción planteada y aplicada por los docentes en la 
construcción del Proyecto Pedagógico de la Facul­
tad. Dichas categorías permitieron el desarrollo de 
la matriz de evaluación desde la praxeología peda­
gógica y por ende un desarrollo educativo diferen­
ciado en cuanto a la apropiación teórica. aplicación 
práctica y problematización de los marcos referen­
ciales de ella, sus fases y los acuerdos y prácticas 
alcanzadas por los miembros de la comunidad aca-

CED LA PALESTINA 

ha contado con diversos espacios académicos como 
la elaboración de este artículo, en la intención de co­
municar a los miembros de la comunidad educativa 
los procesos descriptivos y explicativos de esta ex­
periencia, que acrecienta la problematización, com­
prensión y estudio de elementos fundamentales en 
la formación de los docentes, de las instituciones 
formadoras y sus proyectos educativos y, en parti­
cular, de la construcción de una cultura evaluativa 
propia. 

El proceder que identifica la investigación comparte 
los principios y características de la Investigación 
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Total (Cerda Gutiérrez: 1977) y se inscribe en ellos, 
pues se reconoce que las distancias entre fas postu­
ras cuantitativas y cualitativas han sido superadas y, 
para algunos casos, se requiere información de corte 
cualitativo para complementar la cuantitativa, faci­
litando con ello, en este caso, el desarrollo del pro­
yecto Evaluación desde la Praxeología Pedagógica. 

PRIMEROS APUNTES PARA 
LA CONCEPTUALIZACiÓN 

La palabra evaluación es utilizada en educación con 
diversas connotaciones y asociaciones semánticas. 
Algunas de ellas relacionan la evaluación con califi­
cación, promedio, seguimiento, promoción, repiten­
cia, pérdida académica, valoración, logro, competen­
cias, por mencionar los términos y expresiones de 
mayor correspondencia con esta noción. Dicha utili­
zación indiferenciada de palabras ha generado con­
fusiones entre especialistas, docentes, administrado­
res e investigadores del proceso educativo, en 
particular en los niños y jóvenes que asisten a la es­
cuela y, por supuesto, en los padres de familia. 

De igual forma, se ha entendido la evaluación desde 
distintas perspectivas, en algunos casos derivadas de 
las posturas y momentos históricos, es decir, de ten­
dencias políticas y sociales que circulan en el ámbito 
local, nacional y muy especialmente en el internacio­
nal. Son de conocimiento académico diagnósticos, 
descripciones y propuestas originadas en organismos 
multinacionales como Cepal, Unesco y Banco Mun­
dial. 

Es amplia la bib1iografía que permite profundizar 
cada una de las categorías mencionadas. En Colom­
bia, hay autores como Guillermo Briones (1998), 

Guillermo Alarcón (2000), Fabio Jurado (2000), 

Rómulo Gallego (1999), Guillermo Bustamante 
(2001), Daniel Bogoya (1999) y el Ministerio de Edu­
cación NacionaL En el exterior, Stephen Kemmis 
(2000), Pedro Lafourcade (1980), Ernest House 
(1997) y Ángel Díaz Barriga (1999), sólo por citar al­
gunos. 

Entonpes, los estudios e investigaciones relacio­
nados con la evaluación educativa plantean un 
complejo entramado constituido por los elemen­
tos y acciones a los cuales se dirige, y también las 
interrelaciones que genera con una gran variedad 
de aspectos educativos. Por eso, la evaluación de 
los procesos educativos está dirigida hoy hacia los 
aprendizajes y el rendimiento académico; es una 
aproximación al examen del desarrollo cognitivo; 
se pregunta por los currículos y planes de estudio; 
involucra los proyectos educativos institucionales; 
legisla sobre la evaluación de docentes y directivos­
docentes, y expresa como necesaria la evaluación 
de los denominados proyectos pedagógicos. 

En la historia del concepto de evaluación, éste ha 
cambiado con el desarrollo de la ciencia, la tecnolo­
gía, la educación, en términos generales, la cultura y 
las ideologías con las cuales se establecen relaciones 
de poder o subordinación socio-política. Se identifi­
can entonces dos grandes momentos: el primero es 
una tendencia cuantitativa, en la que encontramos 
autores como Tyler, Thorndike, Skinnner, Bloom y 
Gagné, quienes señalan la importancia de aplicar 
pruebas objetivas de medición a través de la utiliza­
ción de instrumentos de evaluación como los reco­
nocidos test, pruebas psicométricas y exámenes. 

A propósito de pruebas, algunas teorías que las estu­
dian indican que se basan en la construcción de ítems, 
los cuales permiten una discriminación de individuos, 
pues simplemente plantean una clasificación perso­
nal de los estudiantes dentro del sistema educativo, 
en particular al final del periodo escolar, sin ofrecer, 
en la realidad, información sobre contenidos, asigna­
ción de recursos, fines, formación alcanzada, construc­
ción de conocimientos y apropiación de los mismos. 

Los autores en mención afirman que la educación debe 
alcanzar productos como los comportamientos desea­
bles o evidentes en los estudiantes, en clara alusión a 
sus nuevas conductas, las cuales deben ser observables 
y, por tanto, susceptibles de ser evaluadas con una es­
cala de medición, elaborada bajo criterios de racionali-
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dad, fiabilidad y objetividad, la cual permite tal 
grado de certeza que se puede señalal"con una ca­
lificación, es decir, con una medida casi exacta, 
tanto del conocimiento como del desarrollo per­
sonal del educando. 

Los denominados tecnólogos educativos plantea­

ron el concepto de la evaluación como el proceso 
de determinar en qué medida se logran los objeti­
vos educativos mediante el desarrollo del currícu­
lo y el plan de estudios. Esta etapa se conoce como 
la de evaluación por objetivos. Tuvo una amplia 
aplicación en nuestro país durante la denominada 
renovación curricular iniciada en 1976, identifica­
da por la aplicación de tecnologías instruccionales, 
provenientes de teorías administrativas de produc­
ción y la denominada psicología conductista. 

El segundo momento está relacionado con la ten­
dencia evaluativo-cualitativa. De ella son voceros 
Stenhouse, Dewey, Parlett, Lafourcade y House, 
quienes señalan que el fin educativo es el desarrollo 
integral del individuo y que todos los procesos de la 
educación deben dirigirse a alcanzar dicho fin. Por 
tanto, los intereses de los estudiantes, la flexibili­
dad curricular, los métodos de enseñanza, las acti­
vidades curriculares y extracurriculares deben estar 
encaminados por el docente hacia el bien-estar del 
alumno. 

No obstante, llevar a cabo la evaluación invita a pen­
sar sobre otros cuestionamientos que dan cuenta del 
cómo y del cuándo y que conducen a un número am­
plio de clasificaciones. De éstas, y dependiendo del 
criterio, se pueden mencionar: las que involucran la 
condición del proceso, al iniciar, la Diagnóstica, De 
Entrada; durante el proceso, la Formativa, Continua, 
Procesal o por Procesos, Intermedia; al final del pro­
ceso, la Sumativa y De Salida. Existen, además, inte­
reses que giran en torno a los recursos, en este caso la 
evaluación es de componentes. Así mismo, la que 
enfatiza en la identificación de fortalezas y debilida­
des, en donde se ubica la denominada Sin referencia a 
Objetivos. Quizá es la evaluación Holística la que abar-
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ca III totalidad del proceso: es aquella que permite 
dar cuenta de las partes y el todo, es por 10 tanto glo­
bal. 

Es frecuente encontrar clasificaciones como la eva­
luación interna y externa para hacer referencia allu­
gar donde se encuentra ubicado quien la realiza. O la 
que habla del rolo papel del evaluador, la que se de­
nomina como interactiva y participativa. Existe tam­
bién otra clasificación de acuerdo a la meta alcanza­
da, la que puede ser por objetivos y logros. Desde otro 
criterio se habla de la evaluación de contexto, por 
cuanto prima en su mirada el ámbito en donde se 
desarrolla el evento o acontecimiento a evaluar. De 
igual forma, está la iluminativa, como aquella que 
privilegia las innovaciones, productos y creaciones. 
Finalmente, y como la más totalizante, está la 

metaevaluación que no sólo permite la comprensión 
de la evaluación como procedimiento, sino que per­
sigue ahondar en las lógicas, relaciones y caracterís­
ticas de la evaluación. 

Es a partir de su revisión y análisis que se asume la 
evaluación como el acto intencional, planeado, siste­
mático y riguroso en el que se emiten juicios sobre 
un hecho o evento; aquel que nos conduce a pensar 
en un ejercicio, pues, además de que expresa ser de 
valor, es ante todo un compromiso ético, histórico, 
social y cultural. De igual forma, refiere cuestiona­
mientos relacionados con el qué, el por qué, el para 

qué, que ponen en escena los paradigmas y la 
cosmovisión y que, para el caso de la evaluación de 
los procesos educativos, incluye perspectivas episte­
mológicas, pedagógicas, psicosociales y culturales. En 
consecuencia, de los sentidos y valores de quien la 
desarrolla y de quienes son evaluados. 

APROXIMACiÓN AL CONCEPTO 
DE EVALUACiÓN DOCENTE 

La evaluación del desempeño de los docentes es un 
tema que en la actualidad está recobrando gran im­
portancia, en tanto que se considera que un docente 
que se desempeñe en forma competente, garantizará 
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los procesos de formación integral de los estudiantes 
a su cargo. Así mismo, los roles del educador se han 
transformado convirtiéndolo en un dinamizador del 
proceso educativo y acompañante con su saber y ex· 
periencia en la creación de ambientes de estudio y 

apropiación de conocimientos, vivencias y experien­
cias. Se proponen entonces nuevas intencionalidades 
y formas de evaluación. Se afirma que dicha evalua­
ción cualitativa debe realizarse por procesos, permi­
tir la información y el diagnostico escolares y favore­
cer la toma de decisiones. Como puede 

En la evaluación del educador universitario, se­
gún Batista, se deben involucrar diversas fuentes 
de información (triangulación evaluativa): 

• La heteroevaluación. Es la evaluación que reali­
za una persona sobre otra: su trabajo, su actua­
ción, su rendimiento, compromiso, etcétera. Esta 

evaluación la pueden realizar los estudiantes al do­
cente o éste a sus discípulos; como toda evaluación 
es compleja por la dificultad de emitir juicios sobre 

se apreciar, la emisión de juicios luego del 
proceso evaluativo queda superada y se 

insiste en una evaluación que acompaña 
el desarrollo integral del ser. 

Desde luego, quedan aquellas clasifica­
ciones y tendencias que hacen parte del 
abanico de las prácticas evaluativas. Ellas 
son las que tienen que ver con el desem­
peño docente: la rendición de cuentas 
(accountility), la de méritos, el desarro­
llo profesoral. 

Para el logro de una evaluación de cali­
dad y fortalecimiento de las relaciones pe­
dagógicas que ocurren en el contexto uni-

LA EVALUACIÓN DE 

DESEMPEÑO SE ENTIENDE 

COMO AQUEL PROCESO 

QUE BUSCA CARACTERIZAR 

LAS PRÁCTICAS QUE LOS 

PROFESORES REALIZAN Y 

SU IMPACTO EN LA 

FORMACIÓN DE LOS 

EDUCANDOS. 

versitario, se requiere que el docente esté en una 
continua actualización científico-técnica y pedagógi­
ca, la que, en cierta medida reflejará el mejoramien­
to y compromiso que el profesor ha adquirido frente 
a la institución donde labora (Batista et al: 1987, 1). 

La evaluación de desempeño se entiende como aquel 
proceso que busca caracterizar las prácticas que los 
profesores realizan y su impacto en la formación de 
los educandos, es decir de "las huellas" que dejan 
desde lo cognitivo, lo axiológico y lo procedimental. 
Esta evaluación debe buscar, no la descalificación o 
exclusión del docente sino, por el contrario, utilizar 
los resultados como una posibilidad de mejoramien­
to desde una estructuración de propuesta de forma­
ción permanente. 

la actuación de otros. En el caso de la evaluación de la 
práctica docente, el criterio de los estudiantes es el 
mecanismo más utilizado para tal fin; no parecen ser 
los procedimientos metodológicos más apropiados 
para establecer las cualidades que diferencien a los 
profesores efectivos de los inefectivos; la valoración 
que los estudiantes hacen de sus profesores, depende 
más de los sistemas de valores de éstos últimos que de 
aspectos pedagógicos concretos. 

• La evaluación por colegas o coevaluación. Es una eva­
luación mutua, conjunta, de una actividad desarrolla­
da entre varios. Se debe realizar cuando éstos puedan 
suministrar información más válida que cualquier otra 
fuente y debe integrar la información evaluativa sobre 
el desempeño docente. Este enfoque no pretende des­
conocer la responsabilidad individual que tiene el do-
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cente frente a un grupo, a la institución, sino que 
busca la mejora de la calidad de las prácticas edu­
cativas. 

• La autoevaluación. Aquí, el sujeto evalúa sus pro­
pias actuaciones. Las reacciones del propio educa­
dor universitario y la visión propia de su desempe­

ño son importantes y de mucha utilidad en un 
programa de desarrollo profesoral. El docente debe 
ser capaz de reflexionar acerca de su práctica: si ésta 
está fundamentada en la reflexión y comprometi­
da con la acción, se obtendrán mejoras en los re­
sultados de sus estudiantes. 

Son muchos los autores que han seguido y siguen 
trabajando sobre el concepto de evaluación y su 
puesta en práctica. Para el autor Jesús Nieto Gil 

(1996,8) "evaluar es establecer criterios y aplicar 
instrumentos de medida, tanto de rasgos psíquicos, 
como de conductas o procesos, así como también 
de productos educativos, actividad que siempre será 
realizada para incidir en los procesos de forma que 
mejoren los resultados". 

Para Ovide Menin (2001, 113 Y 114) "evaluar es se­
ñalar el valor de una cosa, de algo. La evaluación 
adquiere significados particulares en relación direc­
ta con el objeto, ese algo que se quiere evaluar. La 
evaluación como parte del proceso de la educación 
ha generado más incógnitas que soluciones. Es el tér­
mino más confuso de la pedagogía moderna". Al eva­
luar se debe tener la capacidad de valorar acciones, 
fenómenos y procesos que ocurren en nosotros, en 

otras personas y en el entorno que nos rodea, de ahí 
que el evaluador deba despojarse de apasionamientos 
y prejuicios que le impidan identificar en la práctica 
las fortalezas y debilidades de los evaluados. 

La evaluación no tiene que ser una amenaza sino una 
ayuda, su propósito no es un ajuste de cuentas o en­
juiciar la actuación profesional de los docentes, su pro­
pósito debe ser conseguir, a través de la indagación ri­
gurosa sobre la práctica, evidencias necesarias para 
comprender la actividad para que los protagonistas 
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puepan formular un juicio objetivo, equitativo y jus­
to sobre su práctica educativa. 

La evaluación de los profesores tiene en su punto de 
mira la mejora de la acción profesional. Se evalúa, 
esencialmente, para comprender y transformar la 

práctica (Elliott: 1986; Sancho: 1988; McMullen: 

1991 y Thomas: 1991, citados por: Menin: 2001). Es 
un distanciamiento de la dinámica de la acción, un 
modo dialéctico, un identificarse y un oponerse, es 
distanciarse de sí mismo como actor, es observarse 
críticamente lo que permitirá un mejor conocimien­
to de sus teorías personales que guían su actuar como 
docente; una capacidad desarrollada para reflexio­
nar; una conciencia clara del papel en su desarrollo 
profesional. Una práctica fundamentada en la re­
flexión y comprometida con la acción, la que conlle­
va a que se obtengan mejoras en los resultados de 
sus educandos. 

Cuando la evaluación es asumida por los profesores, 
es decir, cuando éstos participan en el proceso, cuan­
do elaboran los informes, es más fácil que loscam­
bios sUIjan. Así lo manifiesta Mortimore (citado por 
Santos Guerra: 1996, 62): "los cambios que se intro­
ducen como resultado de algunaforma de autoeva­
luación tienen muchas más probabilidades de man­
tenerse que los cambios cuya introducción haya sido 
negociada por alguien ajeno a la escuela". Este pro­
ceso asegura un clima de seguridad y confianza en el 
docente, al saber que los resultados de la evaluación 
no se usarán contra ellos, sino que generarán com­
promisos de cambio y mejoramiento de su práctica, 
lo cual repercutirá en beneficio de la institución es­
colar. 

Zúñiga (1997, 175), plantea la evaluación "como un 
instrumento para esclarecer el trabajo colectivo, y 
para crear una comunidad universitaria crítica y 
autónoma, capaz de hacer de su autonomía una afir­
mación de identidad social". La evaluación es crea­
dora de comunidad porque construye una reflexión 
común sobre sus objetivos, las finalidades que dan 
sentido al quehacer colectivo de creación de conoci-



EVALUACIÓN EDUCATIVA DESDE LA PRAXEOLOGÍA PEDAGÓGICA 

mientas y de significaciones, ubicando la evaluación 
en los fines de la institución que ena observa, juzga y 
orienta. 

En la universidad se puede ver como un instrumento 
de formación porque forma intelectuales, profesio­
nales y una comunidad, porque responde a los 
parámetros de una sociedad; ellerna que caracteriza 
a la universidad es el de docente de la sabiduría. Es 
por eso que la evaluación en la universidad debe ser 
universitaria: debe situarse en relación con su misión 
y los principios corporativos, los que determinan su 
identidad. 

La evaluación es importante pero no debe tomarse 
como elemento de poder ni como fin de la educación; 
cuando se enseña se pretende el logro de aprendiza­
jes para alcanzar una plena formación integral. La 

CEO LA PALESTlNA 

evaluación como un proceso institucional debe gene­
rar cultura evaluativa para el cambio. La ética juega 
un papel muy importante dentro del proceso de la 
evaluación, hay que tener en cuenta los valores edu­
cativos de los programas y del desarrollo sus prác­
ticas. 

A MANHtA DE REFLEXiÓN 

Intentando una puesta socio-educativa diferenciada, 
a manera de los conocidos proyectos pedagógicos al­
ternativos, la Corporación Universitaria Minuto de Dios 
señala que su propuesta está comprometida con: 

[ ... ] un modelo educativo praxeológico centrado en la forma­

ción integral, entendida como la educación que pretende el 

desarrollo annónico de todas las dimensiones de la persona 

[ ... ] la cual integra el saber (teoría) con el actuar (praxis) y es 
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diestra para artieular e integrar con la sociedad el pro­
yecto de vida y de trabajo que en sí mismlt ha realizado. 

La Universidad y su Facultad de Educación seña~ 
lan que el proceso educativo y, por ende, el proce~ 
so evaluativo, están centrados en la persona. Por 
consiguiente, enuncia sus principios y apropiacio~ 
nes axiológicas con referencia al Ser, a la Persona. 
A dicha persona se le reconoce como un ser con 
una esencia y una existencia, por tanto se asume 
como una unidad indisoluble. También se señala 
que la persona es un ser individual, por tanto, con 
un sentido de interioridad que lo diferencia de los 
demás. 

Se agrega, en consecuencia, que en la persona se en­
cuentran elementos de razón, relación y afecto que 
le permiten sus propios sentimientos y decisiones 

LA ESTRUCTURACIÓN DE LOS 

INSTRUMENTOS DE EVALUACIÓN 
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( ... ] es fundamental entender la evaluación en ténninos de 
un proceso evolutivo de reflexión, análisis y critica sobre 
la acción pedagógica para identificar factores que reflejen 
cómo y qué también se llevan a cabo las labores de forma­
ción; planificar y decidir qué tipo de innovaciones, refor­
mas o ajustes deberán emprenderse para orientar accio­
nes hacia el mejoramiento de la calidad de la educación. O 

dicho de otro modo, entendemos la sana autocrítica que 
nos permitirá alcanzar la calidad académica en la que es 
fundamental que participen todos los miembros de la co­
munidad educativa. Por tanto, la evaluación es el motor 
de} cambio curricular y de nuestro desarrollo profesional: 
es una forma de motivar a 1as personas hacia su propia 
realización. 

Hoy se reconoce que dicha evaluación educativa es 
un proceso complejo, que aborda la simultaneidad 
de la coevaluación, la autoevalnación y la heteroeva-

luación, pero que estos términos alcan­
zan su mayor plenitud en una aplicación 
vivencial, democrática, transparente y 
concertada. Es decir, en ambientes edu-

DE LAS PRÁCTICAS DE LOS DOCENTES 
cativos que problematizan sus procesos, 
tanto académicos como administrati-

SE DEBE HACER A PARTIR DE LOS 

PRINCIPIOS CORPORATIVOS Y EL 

MODELO PEDAGÓGICO. 

elaborados desde su discernimiento. También se afir­
ma que en la persona se encuentran presentes sus ac­
tos y reflexiones como decisiones libres que le dan la 
posibilidad de construir sus propios proyectos, los que 
la Facultad espera ayudar a construir y vivenciar. 

Finalmente, los docentes y administradores de la Fa­
cultad de Educación, luego de muchos estudios, aná­
lisis y discusiones académicos y con la pretensión de 
alcanzar comprensiones sobre tan serio problema éti­
co planteado por la evaluación educativa, y como ele­
mento fundamental de nuestro Proyecto Pedagógi­
co, nos aproximamos a la evaluación educativa 
señalando que: 

vos, y transforman significativamente 
las relaciones de poder, personales e ins­
titucionales y las formas de acceso ge­
neral y autónomo a la comunicación e 
información. Lo anterior insiste en con­
firmar las grandes preguntas de quién, 

cómo, cuándo, por qué y para qué evaluar. 

Ahora bien, si se quieren evaluar las prácticas de 
los docentes desde la praxeología pedagógica, se re­
quiere que ésta se aplique en los diferentes espa­
cios académicos al igual que su metodología y fun~ 
damentación conceptual y teórica, constituyéndose, 
así,en parte fundamental de la cultura institucio­
nal; de lo contrario se convertiría en un discurso 
aplicable en la estructura curricular, en lo referen­
te a las fases de formación y no en la praxis de los 
docentes al interior de los diferentes espacios aca­
démicos. 
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La estructuración de los instrumentos de evaluación 
de las prácticas de los docentes se debe hacer a partir 
de los principios corporativos y el modelo pedagógi· 
co, de lo contrario la evaluación sería un requisito 
más, no cumpliendo con su objetivo principal que es 
el de la cualificación. 

Teniendo en cuenta, entonces, los procesos perma­
nentes de reflexión al interior de la Facultad de Edu­
cación, es prudente la revisión, mínimo cada semes­
tre, de los instrumentos de evaluación a partir de las 
recomendaciones de aquellos que participan en el 
proceso. 

J\PUNTANDO A LA COMPRENSiÓN 

Si bien lo expresado es parte de las referencias bi­
bliográficas, el análisis da cuenta de la búsqueda 
de nuevas relaciones y sentidos de la evaluación 
que se constituyen en referente para que en cohe­
rencia con los principios de la praxeología pedagó­
gica conformen el soporte epistemológico y ético 
que oriente las prácticas evaluativas en Uniminuto. 

Por tal razón se presentan a continuación las ten­
siones identificadas como dimensiones que se de­
ben tener en cuenta en los procesos evaluativos. 
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Una, la relacionada con la dimensión entre obje­
tividad y subjetividad, entendida comO las disyun­
tiva entre las nociones respecto al acto de conocer 
y más aún con el ejercicio de conciliar discusiones 
de vieja data entre el paradigma empírico-positi­
vista y el cualitativo, las que parecen superadas 
pero que saltan a la palestra cuando de lo que se 

trata es de dar un juicio de valor, que tienen como 
consecuencias la promoción, del evaluado dentro 
del sistema educativo colombiano. 

Otra tensión es la relacionada con si es procedi­
miento o ejercicio de investigación; parece que el 
discurso apunta a considerarla como investigación. 
Si recordamos el concepto expresado al iniciar, se 
diría que fundamentalmente es un ejercicio de in­
vestigación, sin embargo, lo que muestran muchas 
prácticas evaluativas es otra cosa: se siguen proce­
dimientos, se aplican instrumentos y se presentan 
resultados, pero el "juicio del pensamiento", enten­
dido como la acción de conocer y reconocer al otro 

. mediante la evaluación, parece que se descuida. 

Como tercera tensión se encuentra el manejo de los 
datos. Esto, aunado a la primera tensión, invita a re­
flexionar sobre si de lo que se trata es de co:mpren­
der, no sólo de describir y explicar; entonces, el ma­

nejo de la información, de los datos, es de corte 
cualitativo o cuantitativo. Esta tensión se identifica, 
no porque no se haya tenido en cuenta desde hace 
varios años, sino porque es de vital importancia, da­
das las características de la praxeología pedagógica; 
también, porque se entiende el acto de educar como 
el compromiso de construir espacios que posibiliten 
y propicien la vida. Por tanto, datos que hablan de las 
dimensiones del ser y de aquellos aspectos en los que 
los números y las palabras quedan cortas para su com­
prensión. 

Como cuarta tensión, se encuentra el poder y la obli­
gación. Ella nos expresa que el acto de evaluación guar­
da en sus intersticios relaciones en donde se hacen pre­
sentes pérdidas y ganancias, a veces de manera diáfana 
y, en otras, vedadas, ocultas, pero que en la práctica 
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diaria, en el caso de la escuela, nos evocan que todo 
tiene un costo, que parece que nada es gratuito, casi 
de una manera solapada nos dice de los premios y 

castigos nos corresponden según la mirada de quien 
evalúa. 

Ahora bien, los conceptos, la clasificación y las ten­
siones que se presentan, ratifican la necesidad de 

ahondar en las esencialidades de la evaluación en 
procesos orientados desde la praxeología. Por ser 
un modelo alternativo de formación de maestros, 
exige que en las prácticas pedagógicas se asuma la 
inclusión, las nociones de construcción colectiva 
del conocimiento, el reconocimiento de que los gru­
pos sociales y sus prácticas hablan del pasado en el 
presente y por tanto de la manera que habitamos 
el mundo. 

NOTAS 

1 Así se planteó en el documento que sobre la propuesta de investigaCión sirvió 
para presentarla y socializarla ante la FacuHad de Educación y el grupo de 
profesores en el espacio académico denominado Tertulia. 

2 Grupo de investigadores auxJllares de Licenciatura en Informática: Ramiro A~redo 
Ramos, César Augusto López, ,Rosalba Rodrfguez, Lilibeth Lucas, Gonzalo 
Ramlrez y 'Raúl Eduardo Pedraza. Oe Licenciatura de Artística: Rocío Ramírez, 
Yanelh Ávila, Yane\h Prieto y Sandra Medina T. todos ellos, estudiantes de octavo 
semestre de la modalidad presencial, quienes participaron desarrollando sus 
correspondientes monograffas relacionadas con los objetivos específicos de la 
investigación. Las monograffas correspondientes se pueden consultar en la 
biblioteca de la Facultad de Educación de Unimlnuto. (Véase la bibliografla al final 
del artIculo.) 
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